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La discusióQ comeozada é̂n el' 
GoDgi'esq, d,el ^ proyecl^ del señor 
V,Úlav0][*̂ €¡,'ü?̂  com-
íUelo d?.ic¡^; fta|?<r.o?^.Parecía que [ 
ahora '\^, ^p v«û 8̂̂ ;Í3eí:p!Jfli 'l«ip 'de' 
broma como aoles.., 

Maura DO lo acopla. El gobier­
no t^|)p^o. I k ma|rQHa,,piaíe«a-

De qué le l̂ a s^cyidp á Villa-
de esperar laalo^ ¿Qué ba sa-
a,^4»^.4f ,Jln pel},lfiicav<íe su 
ga espera? Meóos que el negro 

bio sacará helados la cabeza y los 
pies., 
,. Lo peor no es q^e el .̂ c^bíerno 
anunpie que el proyecto uo íe gus­
ta y li^ne. decidido no aceptar­
lo, s\ qu« baga del asunto, cues.-
lióa de gabinete, sino que las opo-
sicfdnM[«(xq>iiierea discutirlo, coa 
16 cual no va á quetfar'á VíMaver-
de hiél consuelo de que se haga ^ 
p&blléa'^ obra para que la juzgue 
lá opinlótí. ' 

En i'ealidad el gobierno no ve-
nfa obligatlo a a,ceptarla. Tan no 
estaba ;Obligado, que el ministro 
det üficiî oda tiene presentado á l^s 
Cortes un proyecto sobre el xti}&-
tno ftsanto.: Su compromiso era 
ponerlo á discusión y llegar hasta 
•él fin; pero lan cepoaBo ha estado 
esté, piyr'áthoráíqtié'íio ha ido tnas 
kl!á aéla última palabra dicha por̂  

mt •««p 

et interesado en aéten&á dé láú'bro 

..El piiinaer iurtiQ: eft,.cQ/)ti:a no^ 
ha habido quien lo quiera. Lo le . 
nía pedido «««««niiiisiro übaral y 
rxúAm a<eadi<do él la polémicía al en-
IWárse de que la dísouslóa no te­
nía élra finalidad que^aslar tiem­
po: malgfástaño más' bien. La ma-
jroríá '̂l'e'h'áiíé él vafeló dét silencio 
V en esas cotidiciones ni el gobierno 
ralt|.Álo 9fr"9qdo ni eí'proyécto 
U^ará a.ser,yetado. Le pas?ifásin 
duda lo que á aquel gran proyec­
tor ide íesouAdra > p*l,r« îiaatio ppi' 
SilvelA'̂ jr ecbado o«jl>qío8a por el 
mat̂ qOés >dé Pozo Rabio en una 
serian célebre, Ni ftqael proyecto 
fué viable, por la' oposictóa ule Vi' 
tlftvei'ffé,' ni'er (fe»ain»áímienlo <!e 
la moneda lo será, por que le pone 
el yeto, el entqnces ministro de 
^Ur^pa, Sán'(;|íez iToca, r^inish-o 
también en este galMaete. . " 
' ^sí se hae« la política en núes* 
tro país. Por caprichos de unos y 
de otros no se construyan barcos, 
ni se sanea la moneda que hace 
más falta aún. 

«Quien á hierro mata á hierro 
muere» dirán en los círculos po-
lilicos reco,r^íanJo el refrán caste­
llano. Mas por desgracia éste su­
fre en este caso ttoa muy sensible 
modiücAcion, porque,cpp^ esas co­
sas de los unos y los otros, quien 
muere á hierro es el país. 

fyiEii?i&£® 
El áolliífigo'pasado se bieiewn fen 'Bar 

celbna niil trescientas ftoUetita y cuatro cío-

iiubetaá Coiltrá' iñdiridnós qneiMo obterva 
ron dicho día la loy del tfA««!Vi)ii«. "•. *• 

paest^í á 1ia(|btile uua ova(sá|]. , , 

; iu* ; \ , t / , : H ' j J I i .' : 's. 
Pitra alcalde modulo eLdc Oiielln. 
liecieii temen te )>$)̂ it<^ |̂Ui| ukase prolil-

bieudo la cirouinclóa de vocinos por las ca 
lies despuú» du las diez i]e lu iipclift.. 

Este alcalde «8 de la luiama eBcnela que 
aquel otio qae,.Aj'ais de un tu.riinltp pro" 
movido en eu tériníoo, publicó nii ¡edicto 
impidieudo la cii;ca|ació^.do grupos demás 
de uua persona. 

Las elecciones p.ie8Ídoncial«s de los' Es 
tados Unidos no se Uan heclio eu paz. Ha 
habido unos tiros jr, yertos estacazos que 
han puesto fuera de combato y del mundo 
A vhxiuB pr«sideuto« de a^ccipuos. 

En todas partes cuecen hubas, Y aunque 
sea en pequeña cantidad, las cuecen tam' 
bien en los Estados de la Unión. 

Porque jqué estitr^au btkcieudo los referi­
dos presidentes en los municuloa eu que luB 
matttrouT 

Kezando no estarían. 
Cumpliendo coo la ley tampoco. 
Preparando algún embaohado ó escamo 

teaudu votos... tal VCÍ. 

Los aficionados alas corridus de toros 
están espeninzadp»,«ín)qup dé buenos tru­
fo» la campaña que están realisaodo en fa­
vor de que queden exentas del descanso do 
miiiical.los corridas, 

Lo creemo:!, pori|ue es asunto que tiene 
interesadas todas Uta voluntado esi»añola^jj 
numerosos capitales. 4 

Esto que parece una razón DO lo es si 
bien se mira. 

iQuó raz(5n hay para que se agrupen 
tantos miles de hombrea pidiendo lu cele­
bración en domingo de las fiestas • taurinas 
y uo se agrupe número laayor para cxijit 
que bíge el pan? 

Y no será porque esto no sea más urgen­
te (jue lo otro. 

posas del país. 

La Escuela Superior de Artes ó Induá' 
trias de Madrid anuncia an concuiRO park 

:ln pr>(>yisiión de doce plazas do ayadn'ites 
; wwitprios sin auftido. ' ' 

iVwra ttjpas canong'asl 
Y np.olwtante, habrá (iuien.«,cuda &1 lla­

mamiento, solo por tener la esperanza de 
ooWar de la nómina eoaudo-ilalMta un 

• piolesorj.., ,,,,.., ..^.. , \ 

Es decir, que por abor| í̂ e ¡¡rata de pro­
bar, acudiendoni,concurso. Quiyí, por sa' 
ber más y mejor, 'ti'eiíe aerecTióiá vivir sin 

comer. 
sin 

Vassfa Tranovitcli se Im casado hace trw 
meses. 

Su mujer, Matrena, Iviíatrafdo en dote 
una harmosjijttJits de bueyes. 

r^tíisha «o que tiffve «I matrín|)Q(iio es^Oj 
VahiJiij y oom* aniib«s «on jóvenet, y •̂9|3t̂ 9-
tOB ymqoAvim y B« ga»tiU9, «I|„TÍ4« trf^s-
currediohoflay«legr«). i.; u, -

.fwwsjft.e» Rpco aficionado á beber vodka, 
y Matrena tiene gran habilidad para todos 
los q«elii|é«#«!» fldhiéfiíci» f.«B Mota la pal­
ma para'^nfenáiir lÁs'-vi«jA« étiívas con 
vellones comprados á tanto el pud, y para 
¿óttipcMer valonski ystiatkHB, 

fié^ tiBurefOB no han podido hincar el 
diente «n la íBla ni en el campo do VaBsia, 
y iM bu«yeB labran ya la tierra que ha de 
recibir el dorado trigo qa« en au «eno pros­
pera y 'Ble maltipliea dando «spigaa ppr 
granos 

Vassia llega un dfa aerio f cojijanto, y 
no rfe coaado Matrería le da loa dos BOOO. 
roB besos de blen^fllda. 

—iQué te pasa, Vassia? 
-^Qae corrf n por ahi malos vientoa. Ksta 

ta^a ba vistió al staroata y ma ha élÓho 
que Be ha ̂ ado orden de movilizar las pto 
pas del gobierno deTaja. ]^ 

—-̂ Y qué te importa eítol 
—Me Importa, porque yo formo parte de 

«atas tropas. 
—¡Balil Irán los soldados; pero ao loe 

hombres casedoi, 
—Quiera Dioi que no toeqaivoqtteH. El 

Czar necesita mucha gente; los diablos ja' 
poneses matan á cuantos se les ponen por 
delante. Primero dostroearon las escuadras; 
ahora aniquilan los ejéreitos^ 

—No soas toiitoj ui H tí, ni á Iván Petro" 
vitch, ni á DoBsia, ni á Ilia os han de lla­
mar. 

Mientras hablaban así, junto a la puerta 
de la calle pasó el goroduovoi, facheudio*e 
como Bíempre, nnrando de pies á cabeza á 
LasBia deade lo altp de su a«tpridBd.,]^rael. 
tínieo gendaniio d^ laalde», y, ^V>'^l'>f% »" 
despotiai^o quQ re(!(prdal>aen.^ijni||tara al 

ij.,del pippip Czar ó «J del j^fe do. |aj tercera 
Sícci^l. ., • , ,, 

, 'T-illa» visto CÓMODOS.ĥ i ^irf^do, Ale-

xalff'f*ir(«o»:eohi*iiq:rte .no4 nnenaee>, eonsM' 
aÍM)l«íllogktfr prfiehooj(8iaffb(éalgiill' 

—Eh, dl!|iÁá'é«i«AviUHk|aMl, <gr'ViM> 4«tt» > 

Vassia come,JMiif>«Aiirltj^<ftllM|k >4ii 
idllt^«ii»'Jtp«tili;';i.,- u/i ,<"aí3m's.j mi uvh 

Pero al dia siguiente, .«itUMMrMRCwî iiik? 
g«i>«inoyol>faa(;eaft(lBOÍlMMa ájl(«>P««l^i/Ae 
la isba, y dice á Vassia que & las trMíii<i«»Nt 
tarde el BliaroB(a>l«'e8«evitiM» I* MwiMr) 

VasBia a« ̂ aadatnás UnBQIKritn^ IM ¡mcs 
p a l i • . ' • i-- 1 , . •• . ' V . , . j 

iQue la<4jnai)rfc«lak»ki«f ... ^ ^i 
• Dan iac doa - y< > nifldia,, IM tr4a, va^nnM 

Va8BÍatéa4iriga4l»liitMiRM. I ;; 
AlliwtA ya elBtamta, «UL Vi.it g«r!>d-

Dovoi qa»!Íe miran dd , rMj<)|; «1^ 9a9«r»9 
lllii|!Iwm,!Dai«ia> t«iM,ltaAî »wr(r4#f>i:» 
BadoB. .<íi fí 

VasBtoabiaai h i •«iir«oMI«#llifl»*r, fr« 
cesiU que vaya 8i|aal nM>M<fMÍ^vMf*4(»,# 
WMtar ^poaaBai^ MA ffd«iá>, ^ fi^i^íl•*'• 
cuento, á morir, según todaB Ia«j«i»i!M^tí.' 
dades. ^^•'-J i.- »>;.;; siU'n «3 fM:ni:"i (-..i. ;, A 

Y$t^ff}f/^,{(te abandonar loa carifiosM 
brazos do aíftte««a,8ti 08rapo, BUBbuoyaB 
tan vali»BteB,y Bffrido» y no ĥ̂ , |*. empu-
fi«r an^atifia^y |*i|t^..-<'^i»j>4 ^pjft^A 
quienes no odia, á quienes no ho visto ja-
mlás, que no 'g fl9^f^U*.fl!*f "*> '• abone* 

E! pjpe. tarrígudo; caríttató.'ái'^lAirii 
Wcunda y e n o j o s pítMÍrÓBÓB/lieléliii al -̂ubionnda y con oj 

""coliíto u¿OB vawi'de vM¿^fÍé»Ío;'''nt»iñ-
rado por el alcohol y por todas Mi 'fniti.iB 
pasionen c[ue sú feil¿'i'6ií"'l« péblífljé (tóíitir, 
éspe^ un áÍMurso ¿ÜTÜié'&m 'INikm.-

' ta8,'cantiin(lol8é'eicelÍííitíliif alílAitítei' pa­
trio, del poder del Czar, de la guerra 'ái«' 

prendida. ' '."''."' 
X f l ,ÍjBrii{inar,j lanra una voz 'ÍB|ttariten' 

tosanur'iii^l^.t'í^™ ¡crijí»!»'» ."•^'.'j^* •*'" 
contestan de mftla gana él sti^rosla y el go' 
rodnovoi. 

Vassia da la triste íiotícia Á Jdetréna. . 
Ambos lloran, pensando en la separaoiOn 

iumediata, y quizáá etarna. 
De pronto brilla en los o)o^ del mozo un 

relámpago d*¡reeploción. 
^0. no Mudirá á las malditas comarcas, 

no, Mo matará á sus semejan tea y íatoi no 
tendrán ningún motivo para matarla % él, 
para separarle de Matrona. 

Pasará l.<i frontera, Matreiia se le reunirá 
luego. 

Bn una tierra, meiioB cBstlgadá y máa 
hospitalaria para los liotübras, reanudÁrán 
BU vida dichoaa y apacfbre. J 
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tiplioaba, como hemos diobo, para satisfacer todas 
las exlgenoias. 

Pero aqael bratal despotismo era acaso mas apa­
rente qae real, porqae tan lae|;o como la señora Her-
nad, ofendida por alguna espresión demasiado acer­
ba del colono, fijaba en este sa mirada daloe y melan* 
cólica el marido se sallaba y volvía la oabezs como 
avergonzado. 
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oo^tídadót. Cbnlo eit Oriente^ las afojefu del Perche 
"t̂ iiUfaIqtlé'VéiDóotM f̂ fa ltiii4-i(»iiJt(̂ i»«bBd(l««i del sexo 

ifiaií*f!lért%.'̂ írtadiíÉ íf no, salo ^o«ían cétíier'WJ t)le y 
á̂ ¿î êií̂ 9ia)i'fi>s* tibmbres,' «oyftl'm«««>'t'btt> oonsc^^rada 

*' irÁdli&1kf!feî tí»Vil,«Ía î̂ r)tfij«a,!pareéia<v0riiida de 
< fái-g|t MÜtf «il"fett tittliilMs'^Ttittifiotiefli' r >o6aip «rtia 

activamente el tfltltájo de «dtd«É ÍiV«m«á««Bi i 
'^aKtibi'ifélüiid» yi4>llid»y su tibit^doMl fléonomfa 

'féyé1íabátirirtt«oit}eMr«s«étM%toiB^»Vé»t{d»4* la mis-
" tt*-tÍW (iitiint rámaó,mé¥ktnn¡oitao itodasAa* púM-

iiUariM«ttéVaHáf<dtt'-ilcÍdeF'tiétnllt}, naoorpifia d» ba-
riéñáhfeottió l̂éí̂  isadds do ul t-eloii«o de í'rMwtt.üo I. 
toí ll»defiiiÍii,'WBtiesVei4di<n«dKtadtitiii«:iiik<iesaB 
tn îadas: dnfoamente SQ Qdña estaba algo más bliona, 
y dol̂ ábtí dé sd otiélto-niáaeFiieaoitk d«orovireefextaD-
té erpSIlkrd' qtte hiabla aotonowieii dtjar T-e» oste 
signo de religión. ; ;;it. . < , i ju • 
' Con sfl #aÓOje de llftves eb lo. «teño, iba éin cesar 
d6 la bddéir» oi bW«o 7 det hamo á ialeiehwiai á tin 
de que nada faltase & los Ofoiividiados. 
' 'Stí blriatti %oü!brectí1o v\vo, cnyaUtonolala oolo-
^jidá y-s«i)(¡«(i««a reveUbw an Oar&ütar úras9ibl>!, la 
dWt)la'ffti*ólí*aeiibs oon una darezD<(fa« halari*- exaspe 

' 'radb i aüK peraonN saleno» paoienUfpero'flUafSe ma'-

: Í . I Í . 
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, VamoB 4 a<HeUnt«rnos Blgimoii ÍpfiBBí^s f \p^ jlaje-
'•09 y A ppnejjrar en lía|Mq,̂ erJa,¿fil>Ír*iiiU., Á, ¿ 

E«tA a,lgt)i<»íl^jd^en«ipnoianfJji^.lp%l,# iOI? castillo 
•Itaado «fl cuaf^oi dlí,M«0'»( ™*» l»delante, fi^|i|)a ais­
lada, opino Ift iMayoi pHtta <le l|(?||,,oanpri,9^^jí |̂|e8 del 

AeBoepci6if.d^lí,grap o»l|^4^,4r^fi!íl|i,qjjf eorrfa 


